
El EspÃritu Santo, Â«El Gran DesconocidoÂ»

DescripciÃ³n

En PentecostÃ©s, la Iglesia CatÃ³lica celebra el evento en el cual el EspÃritu Santo, enviado por el
Hijo, desciende sobre la SantÃsima Virgen MarÃa y los ApÃ³stoles (cfr. Hechos de los ApÃ³stoles 2).

Desde ese momento, los ApÃ³stoles son capacitados para emprender la misiÃ³n de evangelizaciÃ³n a
todos los pueblos y naciones, haciendo partÃcipe a la humanidad entera del mensaje de la salvaciÃ³n.

La Iglesia nace del costado abierto de Nuestro SeÃ±or, como don total de Cristo por la salvaciÃ³n del
hombre, pero es PentecostÃ©s donde la Iglesia naciente empieza a realizar la misiÃ³n encargada por
el Hijo (Cfr. CCE 766 â?? 767).

PentecostÃ©s ocurre cincuenta dÃas despuÃ©s de la Pascua de ResurrecciÃ³n, haciendo eco de las palabras de Nuestro SeÃ±or JesÃºs:

Yo rogarÃ© al Padre y os darÃ¡ otro Abogado que estarÃ¡ con vosotros para siempre: el 
EspÃritu de Verdad, que el mundo no puede recibir, porque no le ve ni le conoce; vosotros 
le conocÃ©is, porque permanece con vosotros y estÃ¡ en vosotros.Â Juan 14, 16-17

A pesar de la importancia del EspÃritu Santo en la conformaciÃ³n de la Iglesia primitiva, la 
Tercera Persona de la SantÃsima Trinidad sigue siendo desconocida aun en nuestros dÃas.
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El EspÃritu Santo es el EspÃritu de la Verdad

En tiempos de nueva era, de supersticiÃ³n, de predominio del sentimentalismo y de la emotividad, la
experiencia del EspÃritu Santo amenaza con caer en subjetividades, alejÃ¡ndose de su verdadera
esencia.

El creyente se ha limitado a quedarse inmÃ³vil donde se â??siente bonitoâ??, donde estÃ¡ cÃ³modo,
llevÃ¡ndolo a confundir la acciÃ³n del EspÃritu Santo con cualquier sentir humano.

Pero el ParÃ¡clito es ante todo el EspÃritu de la Verdad, su llamada va mÃ¡s allÃ¡ de una mera
conmociÃ³n interna, nos invita a movilizarnos. Igualmente, el EspÃritu Santo nos capacita para
predicar la Verdad, como lo hizo con los ApÃ³stoles en PentecostÃ©s:

â??quedaron todos llenos del EspÃritu Santo y se pusieron a hablar en otras lenguasâ?? 
(Hechos de los ApÃ³stoles 2, 4), cuya efusiÃ³n tenÃa el propÃ³sito dar a conocer el
mensaje de Cristo al mundo entero.

AsÃ, cada don otorgado por el EspÃritu Santo tiene un objetivo claro en la construcciÃ³n del Reino de
los Cielos, es un error creer que la acciÃ³n del EspÃritu Santo se limita a un mero espectÃ¡culo
humano, como muchas veces se suele confundir el don de lenguas, por citar un ejemplo.

La Tercera Persona de la SantÃsima Trinidad nos invita al orden y a salir de la comodidad, que 
nos impide crecer en la vida interior.
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https://www.vaticannews.va/es/papa/news/2020-05/pentecostes-sugerencias-del-espiritu-para-los-cristianos-de-hoy.html
https://www.10minconjesus.net/el-espiritu-santo-mi-maestro-interior-2/


Los dones del EspÃritu Santo

Como lo expresa el Catecismo de la Iglesia CatÃ³lica en el numeral 768, el EspÃritu Santo 
â??construye y dirigeâ?? a la Iglesia por medio de diversos dones, estos encuentran su 
fundamento en la Sagrada Escritura.

Dones del EspÃritu Santo son siete:
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1. Entendimiento, o don de reconocer al Padre, es aquel que nos permite comprender que todo
procede del Padre, y que como tal, el creyente debe abandonarse a su santa voluntad, soltarse
de sus planes humanos, para dar cumplimiento a los planes divinos.

2. SabidurÃa, o la capacidad de discernir o juzgar, hace que juzguemos la realidad no con ojos
humanos, sino desde un sentido de lo espiritual y divino, lo que conlleva a tomar decisiones de
acuerdo a las mociones del EspÃritu Santo, dejando atrÃ¡s los impulsos de la carne.

3. Ciencia, o capacidad de poner todo en su lugar, este don permite que el hombre no caiga en el
apego a las cosas creadas, con la finalidad de aspirar solo a los bienes eternos. Es el don del
orden, que aporta al creyente la competencia de dar a Dios siempre el primer lugar.

4. Don de consejo, o don para las urgencias, el cual permite tomar decisiones santas, ante
situaciones complejas. este don evita que el hombre se deje vencer por la angustia y la
desesperaciÃ³n en momentos de dificultad.

5. Piedad, o don que me recuerda la verdad, es el primer don de la voluntad. Este don nos lleva a
recordar que debemos amar y respetar a Dios, aun en las dificultades y tormentos de la vida,
pues quien siempre tiene la mirada fija en Dios, obtiene grandes consuelos.

6. Fortaleza, o don de los hÃ©roes, ayuda al cristiano a ejercitar las virtudes de manera heroica,
para que logre vencer toda dificultad que se le interponga en el camino hacia la santidad.

7. Don del temor de Dios, o don de entender los lÃmites, es la gracia otorgada por el EspÃritu
Santo que permite comprender que debemos obedecer y dar cumplimiento a la ley divina. Este
don tambiÃ©n coopera en la formaciÃ³n del carÃ¡cter, ya que nos ayuda a mantenernos firmes
frente a las ocasiones de pecado.

El EspÃritu Santo, Amor entre el Padre y el Hijo

El fuego del EspÃritu Santo en la vida del cristiano no es mÃ¡s que el Amor vivo y latente entre el
Padre y el Hijo, que quiere venir a anidar en nuestra existencia, que no nos abandona.

Ese mismo fuego de amor es el que mantiene viva y siempre actual a la Iglesia, aun despuÃ©s de
mÃ¡s de 2000 aÃ±os, para dar respuesta a las necesidades de los tiempos, desde la fe.

El amor recÃproco del Padre y del Hijo procede en ellos y de ellos como Persona: el Padre y el Hijo
â??espiranâ?? al EspÃritu de Amor, consustancial a ellos. San Juan Pablo II, Catequesis 14 de
noviembre de 1990

Por medio del EspÃritu Santo vivimos, nos movemos y existimos, nada se escapa de su
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acciÃ³n. AsÃ, vivir en el EspÃritu es tener la vida de Dios, llevar a cabo plenamente su
voluntad.

El deseo del EspÃritu es la santificaciÃ³n del hombre, Dios tiene afÃ¡n por darnos su EspÃritu, de
llenar el corazÃ³n con el ardor del amor divino, para incendiar al mundo entero y hacer de Ã©l una
nueva creaciÃ³n. Â¿EstÃ¡s dispuesto a dejarte morar por el Amor?

OraciÃ³n a el EspÃritu Santo

Ven, EspÃritu Creador,
visita las almas de tus fieles
llena con tu divina gracia,

los corazones que creaste.

Â TÃº, a quien llamamos ParÃ¡clito,
don de Dios AltÃsimo,

fuente viva, fuego,
caridad y espiritual unciÃ³n.

Â TÃº derramas sobre nosotros los siete dones;
TÃº, dedo de la diestra del Padre;

TÃº, fiel promesa del Padre;
que inspiras nuestras palabras.

Â Ilumina nuestros sentidos;
infunde tu amor en nuestros corazones;

y, con tu perpetuo auxilio,
fortalece la debilidad de nuestro cuerpo.

Â Aleja de nosotros al enemigo,
danos pronto la paz,

sÃ© nuestro director y nuestro guÃa,
para que evitemos todo mal.

Â Por ti conozcamos al Padre,
al Hijo revÃ©lanos tambiÃ©n;
Creamos en ti, su EspÃritu,
por los siglos de los siglos

Gloria a Dios Padre,
y al Hijo que resucitÃ³,

y al EspÃritu Consolador,
por los siglos de los siglos. AmÃ©n
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